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Todos nos volvemos locos alguna vez: Anthony Perkins, Psicosis

Billy Loomis en Scream

(…) un asesino acecha a una mala actriz de grandes pechos que siempre sube por la escalera cuando debería escapar por la puerta principal.

Sidney Prescott en Scream 2




PRÓLOGO: 



Soñaba con ser Neve Campbell



Recuerdo con mucha nostalgia los 90. Se me vienen a la cabeza, con total nitidez, aquellas horas muertas —en las que no podía sentirme más viva— en el videoclub de mi barrio recorriendo pasillos, mirando carátulas, parándome más de la cuenta en la sección de terror.

Recuerdo también cómo quedaba con las amigas del colegio, comprábamos chucherías y veíamos Scream, Sé lo que hicisteis el último verano, Leyenda Urbana o The Faculty. Cómo ellas gritaban y se tapaban con los cojines mientras yo disfrutaba con cada víscera, con cada puñalada, con cada gota de sangre. Cómo luego me iba a mi casa y soñaba con ser Neve Campbell para hacer películas tan guays. Cómo pensaba cuánto molaría compartir rodaje con Josh Harnett o Freddie Prinze Jr. Cómo ya sabía que me encantaría vivir del terror.

Recuerdo cómo, años más tarde, empecé a intentarlo. Cómo me sentaba delante de la libreta (aún no tenía ordenador, perdonadme) y me inventaba historias que nunca terminaba, cómo me acostaba por las noches, sola en mi cama, y empezaba a imaginarme como la heroína que nunca bajaba sola al sótano sabiendo que había un asesino en serie suelto, como esa inteligente protagonista que nunca jamás decía eso de “enseguida vuelvo”, como esa chica lista que desconfiaría de su novio porque podía ser como Billy.

Y hoy, queridos lectores, Cristina me lleva de un plumazo —o debería decir mejor de seis— a aquellos maravillosos años.

En Psicopatía encontramos seis relatos, seis asesinos diferentes, pero todos ya muy conocidos por los amantes del género. Desde el clásico Jack, el destripador hasta el serial killer más sádico, la autora nos enseña, corte a corte, puñalada a puñalada, cómo el crimen puede ser interpretado de múltiples formas, ya sea como diversión, como venganza o, simple y llanamente, como puro placer.

El mismo puro placer que he sentido yo al leer esta antología tan noventera, tan slasher, tan terroríficamente divertida. Porque sí, los asesinatos, si sabes cómo contarlos, pueden resultar desternillantes. Y creedme, Cristina lo hace muy, muy bien.

Ahora sentaos, coged palomitas, poneos cómodos y disfrutad de la película… digo, de la antología.

Por Tamara López

 




Sinceramente suyo, Jack



Estimado Padre Mc Coy:

Supongo que a estas alturas no esperaba encontrarse este papelucho arrugado con estos cuatro garabatos rojizos escritos en él, pero necesito desahogarme con alguien. Llámelo redimirme si así lo prefiere, y tendrá toda la razón en hacerlo: la tisis me come por dentro y no creo que me quede mucho tiempo, así que, sí, si escribo esto es para irme más tranquilo al otro barrio.

Vamos por partes, empecemos por el principio: sé que todos andan revolucionados intentando saber quién es Jack el Destripador. Dejen de molestarse: jamás lo sabrán. A mí me queda demasiado poco y aunque pusieran patas arriba Whitechapel entero o incluso todo el East End londinense jamás darían conmigo.

Una vez dicho esto, sé que se han vertido múltiples hipótesis sobre mí y mis motivos para hacer todo lo que hice: que si frustración sexual con el género femenino, que si estudiante de medicina con altos conocimientos de anatomía humana... Nada más lejos de la realidad.

¿Tan difícil es de entender que, simplemente, me gustaba hacer lo que hice?

Sí, lo admito. Y como buen estudiante de anatomía que fui (ahí no andan desencaminados ustedes...) sé destripar a la perfección un cuerpo humano, ya sea masculino o femenino. A mí, por supuesto, me gusta más el femenino, para qué vamos a negarlo.

(Discúlpeme por el goterón de sangre, padre, pero la tisis no perdona, y la risa que me ha provocado este último comentario me ha hecho toser y esputar sangre).

¿Que por qué prostitutas? Porque no tenían nada que ganar ni que perder: nadie las buscaría; habría sido muy distinto si hubiera matado, por ejemplo, a estudiantes pudientes: sus familias habrían removido cielo y tierra para encontrarme y seguramente ahora estaría escribiendo esto entre rejas.

Pero, dígame, padre, y cotéjelo con la policía e incluso con los forenses si así lo desea, ¿No creen que mi trabajo manual fue realmente bueno? Cualquier cirujano e incluso forense se sentiría orgulloso de mis intervenciones...

Sí, de algo me sirvieron mis años en la Facultad de Medicina.

¿Y por qué no decirlo? De algo me sirvieron también esas noches de hastío en el pub Ten Bells en las que solía beber mientras veía deambular casi pavoneándose a Mary Jane, Mary Anne y compañía en busca de alguien con quien pasar el rato a cambio de un puñado de monedas...

¡Qué lejos estaban de saber que su noche acabaría así!, ¿eh?

En fin. El daño está hecho: hay cinco cadáveres sobre la mesa, un asesino que sigue suelto, aunque no por mucho tiempo y un departamento de policía que anda loco intentando dar caza a ese psicópata.

Ya le digo, padre, que les será inútil, porque muy pronto me sumergiré en la oscuridad perpetua, y sólo espero que si Dios no se apiada de mí, Lucifer me tenga reservado un buen sitio en el infierno para ver en qué acaba todo esto... Porque estoy seguro de que mi nombre prevalecerá a través de los tiempos, arrancando escalofríos a quien se atreva a pronunciarlo y a quien tenga la desgracia de oírlo...

Sinceramente suyo,                                      










    Jack el Destripador



















 







La cura



Se terminó su café, recostado en la máquina de snacks del edificio 17 de aquella vieja facultad. Miró el reloj: 08:45. Sólo era cuestión de segundos, quizá algunos pocos minutos, pero pocos, verla aparecer. Y, en efecto, así fue.

Vaqueros, una cazadora oscura que no dejaba ver la camiseta que había debajo, botas negras y grandes cascos de burbuja en los que se adivinaba que sonaba Metallica.

Ella ni se percató de su presencia. Él tampoco quería que lo hiciera. Así, llegado el momento, resultaría todo mucho más fácil...

Sonrió al observarla meter el dinero en la máquina y esperar mientras marcaba el ritmo de la canción que sonaba en sus oídos con los pies. La vio sacar el café y marcharse hacia arriba. Hacia las clases.

Esperó un poco hasta asegurarse que no le veía seguirla y fue tras ella de puntillas.

Asomado a la puerta de la clase la vio quitarse la cazadora. Llevaba la camiseta de “El Viejo Caserón”, justo la que él suponía que llevaría. Era una puta friki de ese espectáculo, no entendía por qué, si él podía llegar a provocarle un terror mucho peor... Pero aún no. Cuando llegara el momento.

La vio sacar su ordenador y comenzar a teclear algo en él. Supuso que sería algún relato para el blog donde escribía.

A veces, en algún rato ocioso mientras la esperaba en las escasas ocasiones que ella iba junto con una de sus amigas al aula de informática, él solía leer su blog de relatos, y muy a menudo se carcajeaba.

Así que le gustaba el terror... La sangre, las torturas, las cuchilladas... Lo describía todo tan bien que él podía visualizar en su mente con claridad todas y cada una de las escenas que ella describía.

Y se reía. Se partía de risa pensando que la chica ni siquiera se imaginaba que él iba tras sus pasos y sabía tanto de ella.

La había visto riendo con sus amigas, la había visto inquieta e incluso estresada antes de algún examen, la había observado en la mesa en la que se solía sentar para pasar apuntes a limpio, siempre con su música puesta... Había escuchado sus risitas y las de su novio en la biblioteca mientras estudiaban (o fingían estudiar, más bien); incluso había escuchado sus gemidos mientras se lo montaban en los baños de la facultad…

¡Cuatro meses había esperado paciente a que llegara ese momento! Cuatro meses espiando, observando, incluso preguntando por ella a algunos compañeros de clase, fingiendo que le interesaba para poder saber algo más de aquella chica. Pero ahora ya lo sabía todo.

Después de tanto tiempo regando había llegado la hora de cortar la flor, y le importaban una mierda las consecuencias, aunque sabía que no las habría. ¿Quién iba a sospechar de él?

Entró a clase, se sentó tras ella y dejó otra vez que su mente volviera atrás por un instante...

Cuando la vio por primera vez a punto estuvo de darla caza, pero se contuvo, porque él no actuaba nunca así. No acabaría con ella inmediatamente. Le gustaba recrearse en el acto de acechar, de observarla sin que ella lo supiera.






Recordó que cierto día era tanta su ansia, que  creyó que no lo soportaría y pensó esperar a que se hiciera de noche, y cuando ella fuese a volver a casa... ¡BAM! ¡SORPRESA!... Pero se la dio con queso y la muy zorra se fue temprano. No era muy amiga de quedarse en la facultad hasta tarde. Y si lo hacía, bien por una cosa o bien por otra, no la pillaba: un día volvía con una amiga hasta el bus, otro día el novio iba a buscarla...

Pero aquel día nada ni nadie podría interponerse entre ellos. Se lo juró a sí mismo mientras la veía levantarse y caminar hasta un extremo del aula para subirse a la especie de escenario que había ante la pizarra. Le tocaba exponer. Y estaba muy, pero que muy, nerviosa. Sus suspiros mientras caminaba la delataban. No era capaz de mirar al público y su visión se perdió en la pared del fondo.

Sin embargo él sí la miraba, y mientras lo hacía se la imaginaba como seguro nadie de quienes había en ese momento en aquella clase lo hacía: se la imaginaba tirada en el suelo, empapada en aquel líquido maravilloso, palpitando, gimiendo casi sin aliento buscando algo que no llegaba ni llegaría: ayuda. Nadie la salvaría, y cuando la encontraran sería demasiado tarde.

Cerró los ojos y sintió un escalofrío. Suspiró tratando de relajarse, pero al abrir los ojos volvió a verla y a descentrarse. Cuanto más la miraba, más deseo sentía de poder acabar de una vez con todo.

La clase duró lo que para él fue una eternidad, una eternidad en que empezó a sentir un intenso calor, y esa fue precisamente la señal de que había llegado el momento.

Se tocó la frente y efectivamente, debía tener fiebre. Las manos empezaron a sudarle mientras salía de clase sin perderla de vista.

Se quedó algo rezagado mientras la veía hablar con un grupo de compañeros y suplicó en silencio que la dejaran irse sola ya. Había llegado el momento y no había vuelta atrás. No. Esta vez ya no.

Con mucho disimulo y casi sin quitarle los ojos de encima, sacó de su mochila un enorme cuchillo, y oculto tras una columna se lo escondió bajo la cazadora, cerró la cremallera de la mochila y cuando levantó la vista comprobó con fastidio que ella aún seguía charlando.

La charla no duró mucho y la chica echó a andar mientras él sonreía e iba tras ella, viéndola torcer la esquina en dirección a los baños, y justo cuando fue a entrar, él la agarró por detrás tapándola la boca con fuerza. Ella hizo ademán de gritar, pero su mano acalló sus gritos. Sintió los labios de ella sobre su mano. Notó incluso los dientes cuando ella le mordió. Ahogó un grito al sentir el dolor y el chorrillo de sangre manar de su mano mientras la forzaba a entrar al baño y cerraba la puerta como podía, a la vez que intentaba que ella dejara de forcejear. La soltó un momento y dejó que gritara un milisegundo antes de empujarla brutalmente contra la pared del habitáculo, y en efecto, ella perdió el conocimiento cayendo y callando. Había conseguido que dejara de intentar gritar. Pero eso no era lo que él quería... Él quería escucharla suplicar ayuda con el último aliento de vida... Sólo así conseguiría curarse...

Sonrió y abofeteó a la joven para despabilarla, pero no consiguió nada.

Abrió su mochila, hurgó dentro hasta encontrar lo que buscaba. Empapó una gasa en alcohol y la acercó a la nariz de la chica, que empezó a mover la cabeza de un lado a otro, aturdida mientras abría los ojos.

Él no quiso darle tiempo a más. Ardía en fiebre, y ante él tenía la cura.

Sacó el cuchillo y lo clavó en el estómago de ella, dejándola escapar un grito que salió desde lo más hondo de sus entrañas: el último grito de su vida.

Él dejó escapar una risotada mientras sentía que el sudor perlaba su frente. Un sudor helado caía de su frente al cuerpo de ella, empapado en sangre.

Sin dejar de reír observó cada contracción de la cara de la chica, y cómo a medida que su vida se iba apagando, hacía esfuerzos cada vez mayores por gritar mientras se retorcía de dolor bañada en lágrimas y en sangre.

Al fin la tenía como tantas veces se la había imaginado: tirada en el suelo, empapada en aquel líquido maravilloso, palpitando, gimiendo casi sin aliento, buscando esa ayuda que ya no llegaría, porque ella apenas balbuceaba ya.

Él sonrió mientras hundía más hondo el cuchillo dentro de su estómago, sintiendo que esa era la cura de su enfermedad.

La muchacha yacía ya sin vida, y él apenas dedicó unos segundos a contemplarla.

Igual que había venido se fue: con el arma en su mochila salió del baño y, ya más calmado y sin fiebre, decidió dar un paseo por los alrededores en busca de una nueva medicina...

«Más vale prevenir que curar», pensó sonriendo.

 






Serial killer



La caja de música entonaba su canción mientras la mujer observaba a su hijo, de apenas unos meses de edad, volverse a quedar dormido tras el desvelo nocturno.

La música sonaba mientras la mujer sentía que los ojos se le cerraban con cada nota que la cajita emitía, haciéndola dar cabezadas agarrada a la cuna, y cuando la nana paró de sonar, un ladrido seguido de un gemido canino que no tardó en convertirse en aullido y desaparecer, tronó en el silencio.

Los pasos de la mujer se encaminaron al piso de abajo. Allí, tendida en el suelo yacía Canela, la perra de la casa: un ejemplar de podenco cruzado con labrador del color que llevaba por nombre, junto a un charco de sangre.

Gritó y en ese preciso instante, se acordó de las muchas reprimendas de su marido, que ahora estaría de camino al trabajo:

-Te quejas de que echo cinco llaves a la puerta, de que esto parece Alcatraz… Pero como un día nos entren en casa vas a ver...

Miró a su alrededor y recorrió a toda velocidad el piso de abajo de la casa: el baño, la cocina y el salón, donde se detuvo para llamar por teléfono a la policía, pero fue inútil: alguien había cortado el cable del teléfono y se quedó con el auricular en la mano, literalmente.

Gritó de impotencia y corrió escaleras arriba, hacia la habitación de su niño, para sacarle de la cuna y llevársele consigo. Ojalá no fuera demasiado tarde...

Suspiró aliviada al comprobar que el bebé dormía plácidamente. Gracias que quien fuera aún no había entrado a la habitación del nene.

Cogió a su niño muy despacio, chasqueando la lengua para evitar que se alertara, pero entonces sintió una extraña sensación:

Un aliento cálido contra su nuca.

Comenzó a gimotear sin parar de acunar lentamente al niño para que no despertara.

Mientras, tan solo un paso detrás de ella, el hombre que exhalaba hondos suspiros tras la mujer disfrutaba con su terror, sabiendo que ella era consciente de que él estaba a su espalda. Solo era cuestión de tiempo que comenzara el juego.



Y efectivamente, poco tardó ella en darse a
la huida: se giró bruscamente y, con un grito, pegó un puñetazo al hombre como pudo y corrió por el pasillo con el bebé, que había roto a llorar, en brazos.

El hombre fue tras ellos: la mujer se había refugiado en su dormitorio y ahora buscaba su móvil.

Mientras el invasor trataba de abrir la puerta, la mujer intentaba encender su móvil, que no respondía. Abrió la tapa trasera y descubrió horrorizada que alguien le había quitado la batería.

Por fin y tras muchas patadas en vano, el hombre consiguió abrir la puerta, y mientras observaba a sus presas y se acercaba a ellas lentamente, les enseñó burlón la batería del móvil que se había sacado del bolsillo.

La mujer lloró, como su niño. Entre susurros pidió por favor que no les hiciera daño, que se llevara lo que quisiera.

Pero para su desgracia, él no era como esos asaltantes de casas en busca de objetos de valor: él estaba allí para matar, porque le gustaba. Ni más, ni menos.

Y ahora iba a darse el gusto.

Alzó el cuchillo mientras se acercaba despacio a sus víctimas, que estaban arrinconadas en una esquina del cuarto, como ratitas ante el gato que ahora se las comería.

De dos zancadas se puso justo delante de la mujer con el bebé en brazos y les sonrió mientras daba el salto hacia ellos cuchillo en mano.

Mientras tanto, en la habitación del pequeño, sonaban los últimos acordes de la nana.

 






Último Viaje



Atravesó el túnel subterráneo que era su hogar hasta llegar a la estación de Atocha, a cuyo andén subió de un salto. El tren no tardaría en llegar. La gente ya se arremolinaba junto a la vía y muchos retrocedían asqueados al darse cuenta del desagradable aspecto del vagabundo.

Una voz casi robótica anunció que el tren con destino Aranjuez llegaba a Atocha y el hombre se apresuró a subirse ansioso, abriéndose paso a trompicones entre la gente en busca de un asiento.

Se sentó en un asiento y miró asqueado cómo la pareja que tenía en los dos asientos de enfrente se hacía arrumacos y carantoñas, ajenos a su presencia. La mujer que estaba a su lado, en cambio, sí se percató del olor a vino, sudor y tabaco del hombre, y
parecía tener claro que ella no se mezclaba con seres de la calaña del vagabundo que se hallaba a su lado, o al menos así se lo hizo saber su intento de alejarse de él, pegándose más a la ventanilla y volviendo la vista a ésta.

«Tranquila que no te voy a hacer daño. Ni a ti ni al animalucho que llevas encima, por mucho que el bichejo me tiente...»
`pensó divertido mientras miraba el ostentoso abrigo de piel que llevaba la mujer y que perfectamente habría podido calentar el cuerpo del vagabundo en las frías noches en los túneles del tren.

Miró a la pareja de enfrente. Seguían a lo suyo: que si besitos de gnomo, que si piquitos, que si “yo te quiero más, tonti”…

Ella, rubia de bote, parecía miss chicle Boomer: toda vestida de rosa, desde la chaqueta hasta las botas de taconazo; Él, moreno, camisa morada y vaqueros, con esa camisa parecía más bien una remolacha.

«Ñoños. Y además, vaya gusto para vestir....», pensó mientras sentía cómo se le revolvía el estómago con cada caricia que veía enfrente de él.

A pesar del malestar, clavó sus ojos en la pareja, y los observó tan fíjamente como para llegar a enterarse de que iban a Aranjuez, ciudad de destino del tren que los acogía, a dar un paseo por la más que conocida romántica localidad.

Y digo que se fijó como para llegar a enterarse de que porque a partir de cierto momento, dejó de verlos a ellos tal cual estaban y sólo visualizó imágenes en su mente. Imágenes de la pareja que tenía en frente pero en muy distintas circunstancias...

Se estremeció.

—Próxima estación: El Casar —dijo la voz de megafonía sacándole de su particular ensimismamiento.

La mujer que iba a su lado, la del abrigo de piel, le pidió pasar con desgana y sin mirarle siquiera.

El hombre arrimó los pies al asiento para cederla el paso, pero no se pudo resistir y echó un pie hacia delante, haciendo que la mujer tropezara y casi se cayera al suelo.

—Gilipollas... —bufó ella en un susurro, mirándole con ira antes de volver la cabeza y dirigirse a la puerta del tren para salir de éste.

El hombre sonrió divertido viéndola alejarse, y cuando el tren se puso en marcha, volvió sus ojos a la pareja que tenía enfrente y que seguían en el mismo plan ñoño que tanto le asqueaba.

Y de nuevo mientras los miraba, su mente volvió a imaginar aquello que antes evocó... Y no pudo evitar pensar lo bien que sabría el chicle que tenía enfrente con unas gotitas de zumo de tomate color rojo por encima... Pensó lo bien que quedaría el pastelito de remolacha que parecía ser el acompañante de la chica con las mismas gotas de tomate líquido por encima...

Se rió al pensar que se le daba muy bien suavizar lo que en realidad pensaba, porque ni mucho menos pensaba en chicles, en pasteles de remolacha ni en tomate.

Pensaba en la pareja...Y en lo bien que les quedaría su propia sangre sobre sus cuerpos.

De nuevo, megafonía:

—Próxima parada: Aranjuez. Final de trayecto.

Y de nuevo el hombre salió de su ensismismamiento, y como si le hubiera dado una punzada en el pecho de repente, sujetó fuerte lo que ocultaba bajo la raída gabardina mientras observaba irse a la pareja, que no le prestó atención.

Tras esperar unos segundos, miró a su alrededor. El vagón ya se había vaciado y el hombre salió en busca de su objetivo: la pareja.

No tardó en verlos no muy lejos de él: los arrumacos que se brindaban cada dos segundos les impedían avanzar a un ritmo normal. Ella paraba, se ponía de puntillas para besar a su chico, que le abrazaba y volvían a andar tres pasos, y volvían a besarse, y otra vez andaban, y así.

Él los observaba desde donde estaba, avanzando un par de pasos cuando ellos lo hacían, sigiloso, sin hacer un ruido, cuidándose de no ser visto. Aferrándose fuerte a lo que ocultaba bajo la chaqueta y que esperaba sacar cuanto antes.

Desde no muy lejos vio al chico empotrar a la novia contra la pared, y comenzaron a toquetearse y a comerse la boca.

Hacía mucho tiempo que el hombre que los observaba no albergaba ningún tipo de sentimiento. Hacía mucho que ni las manos ni la boca de una mujer sobre su cuerpo eran capaces de despertar en él los instintos más primarios que yacían en su interior.

Nada. Ni un ápice de placer.

Y lo había intentado ya varias veces: lo había hecho con mujeres de la calle que ejercían no muy lejos de las estaciones de los trenes en las que él solía colarse, ya de noche cerrada, para pernoctar en los túneles.

... Pero al final, las experiencias de cama que vivía con las mujeres sólo eran mera curiosidad, porque no era el sexo lo que le satisfacía, sino la muerte que venía después.

Como no podía saldar la deuda económica con las prostitutas ‒¿qué podían esperar de un vagabundo?, ¿que fuera millonario?‒ éstas siempre acababan a sus pies, sin vida, rodeadas por un charco de sangre rojo como el carmín de sus labios.

...Y entonces, él conseguía llegar al final.

Miró a su alrededor y comprobó que ya no quedaba nadie en la estación, nadie en los bancos de los andenes esperando a los trenes.

Y entonces caminó a paso ligero hacia la pareja, sacó el cuchillo que guardaba con gran cuidado bajo su chaqueta y se lo clavó al chico por la espalda, lo dejó caer al suelo y fue a por la novia, que echó a correr despavorida gritando.

Los tacones no la permitían correr en exceso, por lo que no le costó mucho trabajo interceptarla por detrás, tapándola la boca impidiéndola gritar mientras pasaba el filo del cuchillo por su cuello, degollándola, recreándose en el líquido bermellón que afloraba de la herida, sintiendo cómo el placer lo hacía estremecer…

Una vez muerta, la arrastró junto con el novio, que yacía en el suelo luchando por su vida, con un reguero de sangre tiñendo su camisa morado remolacha y al que no tardó en rematar dándole de puñaladas mientras sentía que el placer le superaba, temblaba y se estremecía hasta llegar al final.

Después, los miró y sonrió irónico: la chica vestida de rosa de arriba abajo, el novio, de camisa morada y vaqueros. Era justo como él había imaginado en el tren:

Chicle de fresa con zumito de sandía por encima y remolacha con zumo de tomate bien frío...

Sonrió mientras bajaba al andén y emprendía el camino de vuelta hacia los túneles que formaban su morada.

 






Viernes 13



Corrí lo más que pude escaleras abajo hasta salir del edificio.

Miré varias veces su fachada, esa que tantas veces había visto, pero no con los ojos con los que solía mirarla mientras esperaba a mi chica frente al portal un día cualquiera, no.

Mis ojos acudieron al edificio de ladrillo, desorbitados, espantados ante lo que habían visto ahí arriba, para luego fijarse en la única prueba que me delataba como el culpable de aquello. Mis manos estaban manchadas de sangre y en mis oídos retumbaron las sirenas de policía, el ruido de tacones acercándose a la calle a ver qué había pasado...

Ni siquiera me dio tiempo a ver la figura de su portadora porque salí corriendo lo más que me permitían mis pies: la voz ya se había corrido y sólo era cuestión de tiempo que los vecinos salieran a olisquear qué había sucedido. Lo último que necesitaba era que me vieran ahí pasmado, con las manos ensangrentadas y una extraña máscara entre ellas, porque entonces, ya estaría todo dicho: El novio de la vecina del 2ºC había sido su asesino.

Me escondí la máscara bajo la chupa de cuero que llevaba y corrí calle abajo hasta ocultarme en un pequeño callejón.

Respiré hondo y me senté en el suelo apoyado en la pared, saqué la máscara y la miré: era idéntica a la del asesino de una película de terror... Pero no recordaba cuál. ¡Joder, parecía mentira que con lo que me encantaban las películas de terror no supiera el nombre del asesino ni de la película!

Pero era normal... Había perdido a quien más quería, y sólo me apetecía llorar...

Volví a ocultar la máscara dentro de mi chaqueta y me eché a llorar mientras recordaba...

Aquella tarde yo había quedado con ella en su casa: palomitas, mantita, unas pelis de terror... Buen plan para una tarde otoñal en la que el frío, el agua y los truenos parecían haber impuesto sus reglas.

Sin embargo, cuando llegué, los acontecimientos me superaron.

La puerta abierta. Ni un sonido que delatara que ahí había alguien, pero me bastó mirar al suelo y ver el reguero de sangre para saber que alguien había entrado y había... ¡No!

Recorrí la casa llamándola a voz en grito, y tuve la vana esperanza de que no me oyera porque tuviera el volumen de la música de su mp3 a tope, pero no fue así.

Al llegar a su cuarto la vi ahí, tendida en la cama, empapada en sangre, con una enorme puñalada en el estómago y un gran machete junto a ella.

Aún tenía puestos sus enormes cascos de burbuja y pude oír parte de los acordes de “La cantata del Diablo” de Mägo de Oz desde donde estaba.

Entre llantos la susurré que se tranquilizara, que todo saldría bien, pero ella sólo se limitaba a mirarme como..., como con miedo, exhalando leves gemidos que pretendían ser peticiones de ayuda, pero no a mí. ¿Por qué no a mí?

—Tranquila —fue lo último que le dije—. Buscaré ayuda, lo prometo —y salí del piso corriendo escaleras abajo sin dar tiempo a que nadie saliera a ver qué había sucedido.

Volví de mis recuerdos y sonreí mientras sacaba de dentro de la chaqueta la máscara y el machete del asesinato…

“Viernes 13”, ésa era la película.

Sonreí cuando el título me vino a la cabeza como un flash mientras recorría el machete con los ojos.

Aún tenía su sangre...

—¡Quieto!— escuché justo en la entrada del callejón.

Intenté huir dándome la vuelta, pero la pared me frenó.

Al girarme vi a los dos maderos apuntándome con un par de pistolas, y lo último que recuerdo de ese día es que uno se me echó encima, me puso los brazos tras la espalda y me esposó haciendo que me golpeara la cabeza y quedando inconsciente.

Yo no quería hacerlo... Y aún hoy sigo sin saber por qué lo hice.

Tras el juicio me absolvieron porque llegaron a la conclusión de que cuando cometí el asesinato no estaba en mis cabales.

 “Locura transitoria”, lo llamaron.

Y quizá sea verdad: quizá tengan razón y esté como un puto cencerro.

 Pero, ¿qué puedo hacer yo?

¿Qué culpa tengo yo de que cada jodido aniversario de su muerte me dé el venazo?

Siempre el mismo edificio y siempre el mismo piso, el 2ºC. Y siempre una mujer.

Muchas han caído desde entonces, pero ninguna como ella, supongo que sería porque ella fue la única con la que empaticé de verdad. Lástima, porque no me da ninguna pena.

Miro mi móvil para ver la hora, y como si mi pensamiento se hubiera puesto de acuerdo con la fecha, descubro el día en el que vivo: Viernes, 13 de diciembre de 2013.

Sonrío y me escondo el machete y la máscara bajo la chaqueta mientras salgo de casa y llamo a la puerta de la vecina de enfrente.

Toco el timbre y una joven y sonriente morena me saluda.

—¡Hola! ¿Qué pasa, vecino?

—Hola —digo yo algo frío, quizá demasiado— ¿No tendrás un poco de sal, verdad?

Sonríe, se da la vuelta y entra mientras yo palpo el mango del machete bajo la chaqueta de cuero.

 






Finde sangriento



La muchacha apagó el PC y se dejó caer en el sofá cerrando los ojos.

“No más Derecho en las próximas 24 horas”, pensó mientras esperaba el timbrazo que indicaría el comienzo de su fin de semana y que no tardaría en llegar.

Sola en casa, había decidido llamar a su novio para que estuviera con ella mientras que su familia estaba fuera.

Lo que menos se imaginaba era que en menos de nada tendría al enemigo en el umbral de la puerta.

El timbre sonó sin que a ella le diera tiempo a coger el sueño.

Se levantó de un salto y fue a abrir.

En efecto, ahí estaba él, su chico, estrechándola entre sus brazos y dándola un fogoso morreo , a modo de saludo.

Ambos sabían que eso sólo sería el comienzo de en lo que acabaría todo: un día y una noche de sexo salvaje y desenfrenado.

Al final del beso, sonaron un par de te quieros que enseguida fueron sustituidos por el “te quiero empotrar contra el armario de tu cuarto y hacer que gimas” que salió de la boca de él y que hizo que ella se encendiera y le diera un ardiente beso mientras que su chico la acariciaba los hombros y bajaba la mano hasta tocar el culo de ella, al que dio un pequeño cachete.

De pronto, él la cogió del cuello, la puso contra la pared y la miró a los ojos, serio, metiendo la otra mano bajo los pantalones de la joven para acariciarla sobre la tela de las bragas, mientras ella disfrutaba del juego y ponía carita inocente.

—Vaya, parece que mi perrita empieza a estar mojada...— susurró él mordisqueándole el lóbulo de la oreja y apretándose contra ella, que empezaba a sentir la erección de él contra su coño.

—Vamos a jugar, cachorrita...— rio él mientras la soltaba y la seguía hasta el comedor.

La tiró sobre el sofá, mientras la chica se abría de piernas y empezaba a desabrocharse y bajarse el pantalón.

—¿Está lista mi merienda? —preguntó él con picardía besándola el cuello.

—Compruébalo tú mismo... —respondió ella acabando de bajarse las braguitas y abriéndose bien de piernas mientras él bajaba hasta su entrepierna y empezaba a lamerla el coño suavemente.

Ella se estremeció y apretó más la cabeza de él contra su entrepierna, buscando más velocidad. En un susurro estremecido, dijo:

—Destrózame el coño a folladas con la lengua —sintió un escalofrío mientras notaba cómo él aceleraba el ritmo de la lengua sobre el clítoris para luego bajar a la entrada de su vagina y lamer el flujo que la impregnaba, mientras ella arqueaba la espalda, gemía y apretaba más la cabeza de él contra su coño.

—Te gusta comérmelo, ¿eh? —preguntó ella sensualmente.

Por toda respuesta, recibió los sexys sonidos de los lametones de él de nuevo sobre su clítoris y la sensación de los dientes de él mordisqueando suavemente sus labios vaginales, mientras con las manos la acariciaba los pechos para después meterla un par de dedos en la boca que ella chupó sin poder reprimir los gemidos porque él atacaba su coño con la lengua sin ninguna piedad.

Y de pronto, ella suplicó lo que marcaba el tan ansiado punto sin retorno:

—Por favor, no pares ahora... Más rápido...

Él volvió a meterla los dedos en la boca mientras ella sentía que se acercaba el fin y gemía más alto, sintiéndose a punto de explotar: las oleadas de placer aumentaron, ella se deshizo de los dedos que invadían su boca y gritó:

—¡Me corro!¡Me corro!

Y se corrió. Se corrió deshaciéndose en la boca de él, con violentos movimientos de caderas que desplazaban su coño a un lado y al otro de la boca de quien se lo estaba comiendo todo.

Los labios de él fueron a la boca de ella y la besaron ferozmente mientras ella le desabrochaba el pantalón y le bajaba los calzoncillos, que él tiró al suelo antes de golpear fuerte un par de veces su polla contra el coño para luego metérsela de un golpe, hasta el fondo.

La cogió del cuello y comenzó a embestirla fuerte

—¿Eso es lo más rápido que puedes follarme? —dijo ella con una risita, casi sin respiración, desafiando.

Enardecido por el desafío, él aceleró aún más el ritmo hasta que ella gritó de puro placer y se corrió, con lo que él la embistió aún con más fuerza si cabe, a una velocidad imposible, abrazado a ella, más rápido, más fuerte, hasta conseguir lo que buscaba: su propio orgasmo.

Después, volvió la tranquilidad a ellos y lo único que se escuchó fueron sus respiraciones aceleradas; lo único que se sentía era el calor pegajoso que les invadía, el sudor perlando sus cuerpos y el reconfortante frescor que vino después, de la mano del agua que caía de la ducha que se dieron.

Pero había algo más...

Algo que despertaría después del paseo, cuando ella cayera dormida en el sofá del salón tras la cena...

El chico la observó tumbada sobre el pecho de él.

La pobre...

Estaba matada después de la sesión de sexo.

Rio para sí mientras la acariciaba el pelo.

“Matada” no era la palabra más adecuada para definir su estado, porque de eso se encargaría él más adelante.

La joven se abrazó a él mientras él sonreía y le pasaba la mano del pelo al cuello, deteniéndose y apretándoselo ligeramente con la mano mientras con una sonrisa evocaba el polvazo que habían echado aquella misma tarde.

¿Gritaría tanto cuando la matara?...



En algún momento de la noche, sin apagar la televisión del salón siquiera, él la llevó a la habitación y se tumbó en la cama con ella. No pudo dormir, además de porque él no era de dormir acompañado, porque no dejaba de darle vueltas a la cabeza pensando cómo mataría a su compañera de cama.

La había conocido hacía apenas dos meses, en la discoteca a la que solían ir los findes, justo una semana después de haber asesinado a su última victima. Su modus operandi siempre era el mismo: seducción y asesinato. Primero las seducía: las pedía salir, mantenía con ellas un falso noviazgo (mínimo dos meses, máximo tres) y después, simplemente, ponía fin a sus vidas.

Lo había hecho de las más diversas formas: puñaladas, hachazos, estrangulamiento... Todos sus modos de asesinato tenían en común que él tenía contacto directo con sus víctimas: las sentía temblar, las oía gritar y dar el último suspiro. Le encantaba eso. No mataba simplemente por matar. Le gustaba tener contacto directo con ellas porque le gustaba verlas y sentirlas sufrir, por eso nunca se planteaba asesinarlas quemando la casa de su víctima con ella dentro o manipulando los frenos de su coche, por ejemplo.

Asesinar y ver padecer era su hobby. Otros preferían escuchar música, leer, escribir y tonterías así, pero él no. Él mataba porque era su entretenimiento y con lo que realmente se divertía.

Y en aquel momento, oyendo la acompasada respiración de la futura víctima que reposaba a su lado, se devanaba los sesos buscando el modo de divertirse. ¿Cómo la mataría?

Casi al amanecer, el silencio se vio interrumpido por el crujido del estómago de ella, haciendo que el asesino tuviera una idea.

Sigiloso, se levantó de la cama y bajó a la cocina, preparó el desayuno para su chica y abrió todos los cajones buscando un arma para cometer su crimen, la cual no tardó en encontrar: un enorme cuchillo cebollero que puso en la bandeja que subió a la habitación.

Una vez arriba despertó con suavidad a su chica, que se quedó de piedra al ver el desayuno que acababa de subir: zumo, café y un par de grandes trozos de tarta. El cuchillo era demasiado grande, pero no era cuestión de ponerle pegas al gran detalle que acababa de tener su novio.

—¡Gracias! —sonrió abrazándole con cuidado de no tirar nada de lo que había en la bandeja y preguntó:

—¿Todo para mi? —Rio.

—Sí. Y cómetelo todo. Vas a necesitar fuerzas... —le dijo él con una sonrisa entre misteriosa y pícara.

Ella sonrió y comenzó a desayunar, sin saber que la persona que la observaba en silencio pensaba cómo acabaría con ella momentos después.

Y mientras ella comía, él aprovechó y sacó de su mochila un pañuelo rojo con el que no tardó en atarla las manos a la espalda por sorpresa, haciendo que la bandeja y su contenido se cayera al suelo.

Los vasos y el plato se hicieron añicos mientras la chica gritaba sorprendida ante tal brutalidad repentina.

—¡¿Qué haces?! ¡¿Estás loco?! —gritó ella, sintiendo cómo el pañuelo la oprimía fuerte las muñecas.

—Hey, relájate, que sólo quiero jugar... —dijo él sonriendo mientras cogía el cuchillo del suelo y se acercaba a ella, cuyo rostro estaba blanco como la cal.

—¿Jugar a qué? —preguntó asustada tratando de desatarse—. Joder... Suelta el cuchillo. Estás empezando a darme miedo... —se levantó y, atada de manos como estaba, salió corriendo, pero él la detuvo y la tiró al suelo con violencia, haciendo que los cristales rotos que había en el suelo se clavaran en su cuerpo haciéndola sangrar.

—¡Ah!¡Socorro! —gritó mientras él se echaba a horcajadas sobre ella y trataba de bloquearla cualquier movimiento que sirviera para zafarse de su ataque.

—¡Espera, estate quieta! —dijo él casi riendo, echando todo su peso sobre ella e inmovilizándola las manos aprisionadas para que dejara de defenderse golpeándole con los brazos, aun con las muñecas atadas— ¿No me vas a preguntar por qué lo he hecho? Todas hacéis esa pregunta y me extraña que tú no me la hagas... —sonrió mientras la veía retorcerse en el suelo sin poder hacer más, gritando porque los cristales se clavaban hondo en su espalda.

Al fin el dolor la hizo ceder y las manos atadas cayeron entre su cabeza.

—¿Por qué? —logró preguntar a duras penas.

—Muy sencillo... —dijo él desatándola las manos, consciente de que el dolor no la permitiría intentar defenderse—: Por puro placer —dijo tranquilamente.

Ella se lo quedó mirando gimoteando de dolor sin entender nada.

—El placer que sientes cuando te corres no es nada comparado con el que yo siento cuando mato... —explicó sonriendo—. Me gusta asesinar... —dijo sonriendo y alzando el cuchillo.

—No, por favor... —suplicó ella.

De pronto, la vista de él pareció perderse en algún sitio y se levantó, cogiendo el objetivo de sus miradas, mientras ella aprovechaba para intentar escapar tratando de huir del cuarto arrastrándose, oyendo la voz histérica de él.

—¡Mira esto cariño, soy famoso!

Ella ni siquiera volvió su vista para verle dar saltitos, mostrándola el periódico en el que aparecía la noticia de un asesino múltiple con un modus operandi bastante similar al suyo...

—¡He aparecido en los periódicos, y seguro que no tardo en aparecer en la tele! ¡Pero tranquila que no me pillarán! ¡Lo haré todo como hasta ahora y no me cogerán! —dijo riendo histérico.

Mientras tanto ella gimoteaba reptando por el cuarto tratando de salir, hasta que él se dio cuenta y la frenó de un tirón de pelo blandiendo amenazante el cuchillo.

—¿Dónde vas? ¿No quieres ser la décima de mi lista?

—No... Por favor... —suplicó ella mientras él, sin soltarla, la pasaba el filo del cuchillo por el cuello, recreándose en su expresión de dolor y en las lágrimas que recorrían sus mejillas.

Y no fue horror o compasión lo que él sintió, sino todo lo contrario: en algún lugar bajo sus pantalones sintió una tremenda excitación al notar el aliento de ella contra su mano mientras la tapaba la boca impidiéndola gritar, la sangre que borboteaba de la herida del cuello de ella mientras la chica iba perdiendo las fuerzas para defenderse.

El olor de aquel cuarto que tantas veces había olido a sexo ahora era el aroma metálico de la sangre de la joven que estaba siendo asesinada por un psicópata sin escrúpulos que, al acabar de rebanarla el cuello, puso la mano en el corazón de ella para sentir hasta el último latido mientras él sentía que se corría irremediablemente.

No mentía cuando se lo dijo a la recién estrenada víctima: matar era puro placer para él.

Se levantó del suelo sin más ni más y se llevó la foto de él y ella que había en el cuarto.

Se lavó las manos y bajó al piso inferior.

La tele aún sonaba en el salón: un chico repeinado anunciaba la noticia de que todavía no habían capturado al sanguinario asesino que tenía aterrorizado a medio Madrid tras haber matado a nueve chicas.

El hombre se rio.

—Ahí te equivocas... —susurró al hombre de la tele—. Ya van diez...

Apagó el televisor y silbando salió de la casa, tiró de la puerta y se fue.
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